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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

La Aereonáut'ca.' 
Él globo aereostáiico es hasta aho­

ra el SOIQ aparato qua permite al 
hombre elevarse en lu atmósfefí. 
Quizá en el porvenir, con motoíes 
todavía desconocidos de aeroplano?, 
hélices y »un pájaros mecánicos, 
pueda el hombre lanzarse al Océa­
no atmosférico. Hoy por boy, no se 
puede eiáperar nada razoiuibleniente 
en semejante materia. 

Si queremos elovarnos en la at­
mósfera, tenemos que recurrir al 
globo y aceptarle con todas sus ira-
períecciones. 

Dcsde que se descubrieron los glo­
bos, tt pensó en dirigirlos. Los pro­
yectos han sido numerosos, pero 
insufícíetites, y mucbaii veces ridi­
culos. 

Es preciso llegar á 1852, para en­
contrarse con experimentos de ca­
pital importancia, realizados por un 
gran mecánico que debia sentar las 
bases ciertas de la navegación aérea 
para los globos. 

E Q 1 8 5 2 M . Henri,Grií£'íCíí,de3-. 
pues de largos y profundos estadios 
sobre «1 gran problema de lad i rec-
GÍÓU de los globos, comprendió des­
de lu' go que para esto era preciso 
Hiodificar su forma esférica. ¿Qué 
hacer, dijo el sabio ingeniero, para 
reducir ai mínimum la resistencia 
del medio, ó en otros términos, para 
facilitar el paso de esta masa á t ra­
vés de la atmósfera? L i respuesta es 
sencilla. Es preciso dar ai volumen 
gaseoso la mayor prolongación posi­

ble en el sentido de su movimiento, 
de tul suerte, que la extensión tras­
versal que ofrece, y de la que de­
pende en gran partn la resistencia, 
sea disminuida en la misma propor­
ción. 

M. Griffard, construyó un globo 
en 1852 deforma prolongada, y que 
media 2.400 metros. 

El primer navio péreo teqia 44 
metros de longitud y 12 de diámetro 
en el centro. 

Estaba rodeado de una red que 
servia de sosten á un travesano ho­
rizontal de madera, en uua de cuyas 
extremidades llevaba una especie de 
velt triangular formando timón. 

La barquilla, sujeta al travesano 
de madera, contisiia en un bastidor 
donde se íijabu una pequeña máqvi-
na dtí vapor de alguna presión y sus 
accesorios. La máquina ponía en 
movimiento un hélice motor que po­
día dar 110 vueltas por minuto. La 
fuerzi del motor era de tres caba­
llos vapor, ó treipta hombres. 

El globo se llenó de g^s del alum -
brado, y debía remontarse en día fi­
jo, eldia veintiséis de Sftíenmbre de 
1852. 

El globo, conducido por M. Grif­
fard, se elevó por primer^ vez con el 
agudo silbido del vapor. Llegado á 
cierta altura, empezó á dar vueltas 
Búbre §u eje' bajo eí juego' de sii tí r 
inón, manteniéndos* en estabilidad 
absoluta en el seno de la atmósfera, 
y desviándose sen.iiblemeute de la 
linea del viento. La velocidad do la 
marcha en todos sentidos era de dos 
ó tres metros por stguudo; pero aiquel 
día «ra muy superior la del viento. 
Si este globo hubiera sido elevado en 
un día de calma se hubiese conseguí 
do diiigii le eu todos sentidos. 

M. Dupuy de Lome hizo en 1872 

un experimento análogo en un globo 
prolongado de más de 3.000 metros 
cíibicüs, y provisto de una héiice 
detrás y de uu timón. 

¿Por qué M..Dupuy da Lome no 
eujplió una máquina de vapor? Pro­
bablemente por las raz'jnes que va­
mos á indicar, y que creemos han 
impedido siempre einpreudor nue-

, ..̂ VdS tentativas de dirección del globo 
por el vapor. 

El motor de vapor ofrece los iu-
coiiven¡ünte.s siguientes para l i na­
vegación aérea por medio de glo­
bos: 

1.° Necesita para funcionar l i 
presencia del luego, y el fuego es 
uua cauBa perínaueiite de peligro 
debajo de un giubo hinchado con el 
hidrógeno, que es el más inflama­
ble de lodos los gases. Verdad es que 
podi ia protegerse con uua tela me­
tálica; pero siempre estaría espues­
tos á las chispas. 

El fuego debajo de un globo es 
una mucha encendida debajo de un 
barril de pólvora. 

2. '̂  El motor da vapor funcio­
nando, pierde constantemente peso. 
Envía al aire unos diez kilogramos 
de va'por pur hora y por cabillo. 

Sí el globo t;stá equilibrado en el 
aire, tiende á subir sin cesar por to 

^dasjBstas pérdidas,_^JLp ira icppedir-
Jo, seria menestar dar salida ul gas. 
Se podría, ciertamente, condensar el 
vapor de agua y servirse del gas del 
globe como combustiblej pero este 
procedimiento necesitaiia aparatos 
muy complicados, y no evitaría los 
iuconveiiientes del fuego. 

Dicho esto habletnos del proyecto 
del globo dirigible por la electrici­
dad de Gastón. 

Tíssandier, reproduciendo algu­
nos pasajes de la Memoria que ha 

presentado á la Academia de Cien-
cí is; 

«Los recientes perfeccionamien­
tos iiportidos á las mnquinas d ina­
mo eléctricas dioe, me han sugerido 
la i lea de emplearlos en la direc-
cióa de los globos, juntamente con 
li>s acumuladores Planté, que bajo 
un peso rdlalivamente pequeño, al­
ai iceiiun uiiagran cautjdad de ener 
gía. 

»Uu motor semejante, relaciona­
do con una hélice de propulsión, ofre 
te sobretodos los otros ventajas coa 
siderables bijoel punto de vista ae 
reos lálico. Funciona sin fuego, supri 
niíendo así todo peligro del fuego 
debajo de una masa de hidrógeno. 
Ofrece uu peso constanie, y no des 
prende al aire los [¡roductus de la 
combustión que «ligera sin ees ir el 

•g'obo, haciéndole subir en la atmós 
fera. Se pone en marcha con una fa 
cuidad incomparable por el simple 
contacto de un conmutador. 

»Hü hecho funcionar un pequeño 
globo prolongado, terminado en dos 
puntas, de 3 metros 50 de longitud 
y 1 metro 30 dediámel io en el cea 
tro. Su volumen es du 2,200 litros 
próximamente. Hinchado de íiidró" 
geno puro, tiene un excedente de fuer 
z.i ascensioual de 2 kilogramos. 

»M. Trouvé ha construido una pe ­
queña máquina dinamo-eléctrica 
sistema Siemens, de 220 gramos de 
peso, y cuyo áibol está provisto, por 
el intermedio de una trasmisión, de 
una hélice de dos ramas^ de 0m40, 
de diámetro.* Este pequeño motor 
^ t á fijado en la parte iiiferior del 
globo con uü acumulador que pesa 
1 kitógrame 500 gramos cada uno, 
puede adaptar al motor una hélice 
de 0.|n60 de diámetro, que darla a I 
globo la velocidad de 2 metros por 
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porque arabas cosas las toman al asalto. Las donce-
\a8 dlcea que aquellos jóvenes tan arrogantes harían 
muy buenos maridos. Los estudiantes quieren con­
quistar á las doncellas, y por último dan estrepitosos 
vivas al amor, á la gloria y al vino. 

Escena 11. 
Wagner, Isabel, Valentín, Estudiantes y después Me-

fistófeles. 
Valentín dice que la medalla que le ha regalado 

su hermana le protegerá en los campos de batalla; por 
último se la pone al cuello y se dirige á la posada; pi­
de un vaso de vino y un abrazo á los compañeros, 
Wagner le pregunta por qué se despide con aire tan 
triste, y Valentín dice que la causa de su tristeza es 
tener que abandonarla Margarita. Isabel dice que ella 
cuidará de Margarita. Wagner empieza una canción 
y le interrumpe Mefistófeles diciendo que desea tomar 
parte en la reunión y cantar otra canción que de se­
guro les ha de agradar. Canta Mefistófeles y dice que 
el oro es el señor del mundo á quien desde el rey has­
ta el más misero mortal todos rinden culto; dice que 
el oro es el Dios de la tierra, y su ministro Belcebú. 
Wagner convida á beber á Mefistófeles, éste acepta, 
y al tomar el vaso examina la palma de la mano de 
Wagnei y le dice que si va á la guerra puede con­
tarse con los muertos. Después examina Mefistófeles 
lajnano de 3iebel y dice que todas las flores que to-

Mscena II. 
Mefistófeles, Fausto y después Siebel. 

Mefistófeles dice & Fausto que Siebel es su rival, 
y al ver que so aproximan ambos se ocultan en un 
bosqueeillo. Entra Siebel, cuelga un ramillete en la 
puerta del pabellón y desaparece. 

Esi-en% III. 
Fausto y Mefistófeles. 

Este diceá Fausto que le espere que va en busca 
de un tesoro el más apreciado que puede imaginarse, 
y que pronto estará de vuelta. 

Escena IV. 
Fausto que quisiera pasar los dias de su vida 

postrado á los pies de la linda Margarita, bendice la 
mansión de su amada. 

Escena V. 
Mefistófeles, trae un estuche debajo del brazo y 

dice que las alhajas que contiene tienen más fuerza, 
y sobre todo, más valor que las flores. Fausto no 
quiere ver á Margarita, y Mefistófeles desea que se 
espere para ver si ésta prefiere las flores ó las alhajas. 
Por último, desaparecen ambos y sale Margarita. 

Esgitm VI. 
Margarita desea saber el nombre del joven que 

ha encontrado, después dice que en Thule había nn 
rey, que como recuerdo de su afnada,̂  conservó hasta 
la muerte una copa, d« oro, y q;ue siempre que reyel 

beWa en aquella copa vertía lágrimas al recordar su 
amor; cuando se vio cercano á la muerte el rey opri­
mió contra su corazón la copa de oro, después beba 
por úUima vez en honor de su adorada, y la copa cae 
á sus pies. Concluida la canción a© acuerda de Valen­
tín, dice que pronto lo tendrá á su lado. Al entrar ea 
el pabellón vé el ramillete y sospecha que .Siebel le 
habrá puesto, después repara en elestHe|ie, no se atre­
ve á abrirlo, por último se decide, lo abre y queda 
admirada al ver tan preciosas alhajas, se vá adornan­
do con ellas y dice que ya se parece á la hija do un 
rey, y siente que no la vea su amante. 

Escena VIL 
Margarita y Marta. 

Esta dice á Margarita que está encantadora. Mar • 
garita quiere despojarse de las alhajas porque duda 
de quien son y ü/arta dice que son para ella como re­
galo de algún amante». 

Escena VIH. 
Mefistófeles, Fausto y las mismas. 

Mefistófeles dice á Marta que tiene que darla 
una noticia que no la agradará, y Margarita al ver á 
Fausto empieza á quitarse los pendientes!, el collar y 
los brazaletes para colocarlos en el estache. Mefistófe 
les dice á Marta que se ha quedado viuda y que si 
quiere él ocupará el pjiesto vaeante. Faast» pregunta 
á Margarita porqué se quítalas joyas, y ella dice que 


